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d tc tunalidad que 1m pone una ligazón 
t:strecha con Washington". 

En e~w co n i · te la política de 
i ll\ ersto n que ha determinad o la 
debil idad de la políttca exterior, con 
centro en el Estad o. Siguiendo a 
G. DrekonJa, los au tores señalan que 
-;e trata de un Estado aún no moder­
nizad o. donde las esferas de lo interno 
y lo ext<:: rno están segmentadas y 
donde la polít ica internacional es 
cuasisecreta y debatida por pocos. 

El análi!> is de las relaciones inter­
nacionales se va a enriq uecer con 
t ra bajos de carácter histórico-es­
tructuraL en un enfoque cercano a la 
teoría de la interdependencia. Nue­
vas categorías son incorpo rad as, 
además de ia del Estado, como la del 
con.n icto social interno y externo. y 
la de la dependencia. la hegemonía y 
el papel de la t>conom ía en la d imen­
sión de las relaciones internaciona­
les. Los autores Pardo y Tokatlián 
forman parte de esta tendencia, en la 
cual se destaca la importancia del 
estudio de la llamada autonomía 
nacional. Se ofrece una period iza­
ción de las prácticas de las relaciones 
internacionales de Colombia , en un 
esfuerzo de sistemat ización histórica 
que ofrece un campo fér til de con­
troversia. 

El capítulo "R elaciones exteriores 
y política interna " ofrece una apro­
piada presentación del asunto, en 
especial al relacionar política inter­
nacional , paz interna e interés nacio­
nal. En un país en donde el fantasma 
de la subvers ión internacional como 
generado ra de la violencia cuenta 
con decididos partidarios en los me­
d ios de opinión. resulta importante 
encontrar la afirmación: " La violen­
cia en Colombia es 'nacional ' y no se 
origina en facto res externos". Po r 
supuesto que los autores no descono­
cen la incidencia de factores interna­
cionales en la permanencia de la vio­
lencia y en la política de paz. Saluda­
ble, además, el nacionalismo que 
pro po nen los autores en aspectos 
como la suspensión y no pago de la 
deuda ex terna. 

En el tratamiento del tema "Colom ­
bia y la crisis centroamericana 1978-
1986" surge el interrogante de si e l 
estudio de las relaciones de entendi­
miento y ruptura con Cuba y el pro-
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tagonismo de este estado en la cri_sis 
centroamericana no merecen un meJor 
y detallado tra tamiento . 

El capítulo final es "LA política 
exterior de la administración Barco". 
Para los autores, e l proyecto global 
del gobierno se puede resumir en la 
palabra m odernización , cuya piedra 
angular es el desmonte del esquema 
de gobiernos de coalición biparti­
dista y la inauguración del esquema 
gobierno-o posición. La diferencia que 
habría que establecerse entre el go­
bierno de Barco y el anterior, el del 
pres idente Betancur, estaría en que 
Barco considera que la mayor auto­
no mía para el manejo de las relacio­
nes internacionales se determina fun­
damentalmente por lo económico y no 
por lo político. El artículo no logra 
esclarecer la d inámica del esquema 
gobierno-oposición en el contexto de 
una política que debe ser eminente­
mente nacional, como es la de rela­
ciones exteriores, y respecto a la cual 
cabe la pregunta de por qué la izquier­
da no es convocada a participar. 

La política internacional de Barco 
estaría signada por una concepció n 
pragmática, de neutralidad ideoló­
gica, en el sentido de que las contra­
partes principales son vistas como 
partes negociadoras y no como repre­
sentantes de determinado cuerpo de 
ideas o de organización social. Una 
exploración de este aspecto lleva a 
considerar si la participación de 
Colo mbia en foros internacionales 
cuenta con la credibilidad debida 
frente a partes q ue exhiben una pos­
tura ideológica más sobresaliente, 
como el tercermundism o y el antiim­
perialismo de varios de los países de 
América Latina y la manco munidad 
de los no alineados. 

Al estudiar las relaciones de Co­
lombia y Venezuela durante el pre­
sente gobierno, los autores se dedi­
can más bien a la justificación de una 
política duramente cuestionada desde 
diferentes ángulos de la o pinión na­
cional. Afirmaciones como la que se 
hace a propósito del suceso de la cor­
beta Caldas: " Finalmente, el presi­
dente Barco desplegó un hábil manejo 
de la cuestión militar ... " es clara­
mente mistificadora. En cuanto al 
planteamiento de que la moderniza­
ción de la cancillería implica su des-
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politización clientelista, y de que la 
vinculación empresarial en el servicio 
exterior ofrece una valorización por 
partida doble, lo primero es loable y 
necesario; lo segundo, en cambio, no 
es prenda necesaria de garantía y más 
bien estaría llevando a reducir el ser­
vicio exterior a una gestión de nego­
cios, en detrimento de la creación de 
elites profesionales en relaciones in­
ternacionales y diplomacia dentro 
del contexto de una genuina carrera 
diplomática. 

El libro de Rodrigo Pardo y Juan 
G. Tokatlián constituye un valioso 
aporte académico que debe servir 
en el proceso de formación de una 
conciencia nacional sobre lo interna­
cional de Colombia. 

; 

RICARDO SANCHEZ A NGEL 

Administración 
a la antioqueña 

Sons of the macbine: 
Case study of social cbance in the work place 
Charles Savage Jr., George F. Lombard 
MIT Press series on organization studies 
N o. 7, Londres, 1986, Xll-299 págs., 8 tablas 

La década de los años sesenta fue 
significativa en términos del surgi-
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miento, en el context o de la organi­
zación econó mica del país, de las 
ideologías gerenciales . En esos años 
iniciaron labores buen número de 
facultades de adminis tración, y en la 
gran empresa se genera lizaro n los 
departamentos especia lizados en las 
llamadas " relaciones industriales", ese 
árido terreno del co nocimiento en el 
cual se intenta teorizar e investigar 
sobre la convivencia de los hombres y 
las maq uinarias. 

Como en muchos otros casos de la 
investigació n social en Colombia, fue 
un avanzado a lumno de la universi­
dad estadounidense q uien colocó uno 
de los pilares - conceptual y metodo­
lógicamente hablando- en la consi­
deración de algunos fenómenos de la 
hoy denominada cultura del trabajo, 
entendida como las múlt iples rela­
ciones y tradiciones etnográficas 
sometidas al efecto del cambio tecno­
lógico, y con consec uencias impor­
tantes en la productividad y el desa­
rrollo de la misma cultu ra. 

Sons of rhe machine puede consi­
derarse un trabaj o fundamental en la 
bibliografía sobre la organización 
cultural del trabaj o en Colombia, por 
dos razones: su objetividad y neutra­
lidad discursiva y, ligada a esta, su 
óptima co nstrucción basada en el 
método de investigación participa­
tiva. Señalar estas dos características 
equivale a afirmar que lo meritorio 
del libro consiste en que se trata de 
una recopilación de con vivencias en 
el escenario laboral en transición , tan 
exhaustiva como se deduce de su tra­
bajo de campo de doce años ( 1960-
1972), y tan objetiva como supone un 
punto de referencia no clasificahle ni 
como obrerista ni como patronalista. 
Igualmente desprovisto de ese chau­
vinismo usual en los epígonos de 
algunas teo rías y prácticas adminis­
trativas con alto compo nente regio­
nal. Además, la obra de Savage deja 
en claro que, para acercarse a la 
comprensió n de la socio logía del tra­
bajo, un buen investigado r debe acre­
ditar su propia experiencia en los 
"pequeños engranajes' ', experiencia 
más rica en tanto haya logrado la 
multilateralidad . Multilateralidad no 
sólo referida a posiciones o cargos en 
las escalas administrativas o fabriles 
(a lo Taylor), sino también como 
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visión panorámica de las intersubje­
t ividades del sitio. la forma y el co n­
texto de las labores. 

La presentación de la investtga­
ción a l públ ico lecto r en inglés, en 
1986, fue el resu ltado de la ordena­
ción del informe original , así como 
de la elaboración de comentarios al 
mismo, a cargo de Lombard, edi tor 
que asume esta tarea tras la mue rte 
de Savage. El interés de éste po r la 
organización del t rabajo en Colom­
bia se remonta a los comienzos de la 
década del sesenta, cuando redactó 
su tesis de Ph.D. en administ ración 
de negocios, en Hardvard, bajo el 
t ítulo de Factory in the Andes, social 
organizar ion in a developing economy . 
al mismo tiempo que inicia ba sus 
desplazamientos por las zonas de 
infl uencia de tres empresas fabriles 
típicas de la modern ización de la 
industrialización antioqueña. Esas 
empresas son Corona, Locería Colom­
bia y Everfit , local izadas respectiva­
mente en Santuario, Caldas y Mede­
llín. En la obra, tanto a las fi rmas 
como a sus directores se les encubre 
bajo seudónimos (La Nueva, La Blan­
ca y El Dandy), dejando ident ifica­
dos los tipos de productos bás icos en 
las tres fábricas, o sea cerámica, a lfa­
rería y vestidos, respectivamente. Tam­
bién se ident ifican fác ilmente los pa­
trones de liderazgo y o rganización 
comunitaria de la producción, en los 
cuales resaltan la idea del "destino", 
el paternalismo y la religiosidad pro­
pios del complejo cultural antioqueño. 

A propósito del contexto cult ura l, 
este trabajo también comprueba lo 
fructífero que usualmente ha sido 
para el mundo académico de los 
Estados U nid os establecer a lgunas 

ADMINISTRACION 

lineas de tnvesttgact ón '> Obre Colom­
bta. En el Massachu e tt~ 1 nstitute 
of Technology (M 11 ). po r t!Jemplo. 
Savage, ba~ó ~ u trabaJO de comple­
mentació n a la observación d irecta 
en las descripciones del espíritu y lo~ 
valores empresariale de lo antioque­
ños recién efectuadas en to nces por 
Evereth Hagen. 

El compilador póstumo agrupó los 
estudios de caso de Savage en tres 
secciones. a las que agregó. a manera 
de conclusión, una cuarta dedicada a 
enmarcar la mves t igación en una teo­
ría , q ue por cierto es una ve rsión de la 
funcionali sta sobre el cambio , para 
los contextos de nuevas indust rias. 
La primera sección se compone de 
cua tro capítulos y trata ace rca de la 
experiencia del investigador en la 
fábrica de Corona en Santuario 
(págs. 2 1-94), donde "Don" José - el 
patrono de" La Nueva"- logró resol­
ve r favorab lemente pa ra los intereses 
genera les las implicaciones de la lle­
gada de la energía eléctrica a los 
métodos de producció n. Esto ÍQ"lp licó 
cambios en los sistemas de trabajo y 
pago que. por la fo rma de ponerse en 
práctica, respetaron la organización 
social básica existente. Tal fo rma 
giró en torno a u n comité de "padres 
de familia" que logró redistribuir el 
sistema de producción respetando el 
esta tus tradicional de los " Dones". 
quienes se entend ían con los pat rones 
med iante a rreglos concertados en la 
plaza principal de Santuario . Savage 
demuestra cómo éste fue un cambio 
inteligente , no fo rzad o, y q ue permi­
tió poco a poco integra r al personal 
nuevo. que la nueva tecnología reque­
ría, sin chocar con los valores del 
''dest ino" ni afecta r el arreglo en la 
plaza de Santuario entre los patronos 
y los padres de familia . La segunda 
sección se compone de cuatro capítu­
los y gi ra en torno a la convivencia de 
Savage en Locería Colombia. d urante 
la época en q ue se puso en práctica la 
administ ración por "Doctores" de 
" La Blanca", ún ico establecimiento 
manufacturero q ue fabricó loza desde 
su fu ndación a principio de siglo. y 
donde la principal familia estaba 
encabezada por el propietario de la 
loce ría. " Don" Pablito , servidor de 
"Don·· Ed uardo. había sido el primer 
encargado de la fábr ica. y su hiJO 
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había cont inuado co n este "destino". 
de tal manera que. a la llegada de 
Savage. un !)Obrino - " Don" Anto­
nio se ha llaba a cargo del control 
de calidad. y aún estaba trabajando 
" Don" Chico, la primera persona 
contratada po r " Don" Eduardo. Sa­
vage describe el tejido de relaciones 
paternales en tre " Don" Ed uardo y 
sus tres hijos. y los " Dones" padres de 
familias que trabaj aban en la fábrica 
y asumían ese modo de vida como su 
"des tino". La gerencia taylo ris ta 
int roducida por los " Doctores" fue 
cont raproducente con los sentimien­
tos de equipo. la productividad y el 
paternalismo anteriores, con el lógico 
resultad o de hos tilidad y creación de 
un vacío social, en tanto se perdía la 
identidad de los "dones". La subes­
timación de los "padres de familia" 
- que, por experiencia y relación 
tradicional de "dones" con los patro­
nos, ocupaban los puestos de más 
importancia en la ejecución de la 
producción- generó un conflicto 
social en el que se oponían los "Doc­
tores" y el Comité Social, con el cua l 
estos intentaron supli r el tej ido ante­
rior, y los trabajadores más enraiza­
dos en las prácticas rituales. La solu­
ción provino de la reorientación de la 
práctica gerencial , favorecida po r la 
intervención de los obreros nuevos 
- llamados en el estud io "camaha­
nes"- , al desarrollarse, básicamente, 
nuevas form as de liderazgo info rmal , 
al que Savage alude como un ele­
mento catal izador. La tercera sec­
ción (págs. 151-208) presenta como 
una época de conflicto la experimen­
tada en la fábrica de vestidos de " El 
Dandy", ya en un medio urbano 
permeado por fenóme nos de migra­
ción campesina, la Acción Católica y 
su contraparte de sind ica lismo extre­
moizquierdista , y varias fo rmas de 
desadaptació n social. El de " El 
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D andy" era un conflicto entre dos 
utopías: por un lado, la utopía empre­
saria l de un gerente que insistía en 
combinar los incentivos económicos 
individuales con la "evangelización" 
de sus empleados por medio de bole­
tines. en que se mezclaban los ideales 
de paz social propios de las encíclicas 
pontificias con las esperanzas de crear 
una sociedad industrial justa y efi ­
ciente, en la cual "lo mejor de lo 
moderno se pudiera combinar con lo 
mejor de lo pasado". Y por el otro, la 
contrautopía de los trabajadores 
-especialmente hombres- que a tra­
vés de una huelga de cien días quisie­
ron demostrar la manera de acabar 
con la "explotación", lo cual logró 
trasto rnar el sueño del gerente pero, 
igualmente, conduci r al fracaso de la 
empresa . En los dos capítulos de la 
cuarta sección, el editor analiza las 
condiciones del"cambio estructural" 
en el contexto de la producción fabril 
en América Latina. Una de las con­
tribuciones más importantes del tra­
bajo allí resaltada es destacar que el 
conocimiento de la tradición cultural 
y el respeto a la organización social 
de la producción ligada a ella son 
req uisito para el desarrollo teórico de 
la administración del trabajo y sus 
perspectivas de aplicación. 

Con la obra de Savage - en dos 
años de difusión, poco conocida en 
nues tro med io- se cimenta una línea 
de investigación que, al parecer, no 
ha tenido mayores ecos en la historia 
empresarial y del trabajo colombiano. 
Se podría verificar esto con los difíci­
les intentos de aproximarse a la eva­
luación del impacto en la cultura y la 
organización social de la producción, 
ocasionando con la instalación de 
enclaves fabriles como los de la mine­
ría, la agroindustria o de plantas 
como las de manufacturas para ex por-
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tación, para no citar sino algunas de 
las más importantes y rec ientes. 

, , 
JOSE ERNESTO RAMIREZ 

¿Dónde va la pobre coja? 
Educación y diversión 

Las rondas y los juegos infantiles: 
foldor y educación 
Octavio Marulanda Morales. 
Gladys Gonzólez Arévalo (ílustradora) 
Secretaría Ejecutiva del Convenio 
Andrés Bello , Bogotá, 1988 

Se juega a estar vivo estando muerto, 
a bajar arriba o a subir bajando. El 
juego se enriquece con la imagina­
ción y se instaura en el rito; la traslo­
cación de escenarios y situaciones 
abre las puertas hacia dentro y hacia 
fuera. Las danzas circulares, los coros 
repetidos, los enigmáticos acertijos 
hablan de una historia que sucedió 
hace mucho tiempo y en un lugar que 
no se sabe y que ocurre ahora en un 
espacio conocido. El juego es, pues, 
placer, conocimiento y acción; como 
condición innata de la especie hay 
que entenderlo, como posibilidad 
creativa hay que utilizarlo, como 
vehículo de interacción es excelente. 

Jugando aquí y allá, rimando, ron­
dando o cantando, en tierra caliente 
o tierra fría , con niños de ruana o de 
camisa, Octavio Marulandaconstruyó 
este libro pintando y anotando todo 
aquello que oía o que veía. Y el resul­
tado fue notable: reunió a la gallina 
ciega y a las cometas; al patico que va 
al agua porque tiene ganas de nadar y 
a la muñeca a quien dan jarabe con 
un tenedor; al señor don gato senta­
dito en su tejado con el materile-rile­
rón; al pin uno, pin dos, pin tres con 
aquel que es redondito redondón sin 
tapita ni tapón. 

Porque, según dice el autor, tam­
poco los juegos se le escapan a la 
historia: 
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